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lies, representánte aocidental de España en 
Cuba, desde que en embarcó para la Península 
el general Jiménez Castellanos,, el director del 
Banco de Comercio, los presidentes de las so 
ciedades regionales de la Lonja de Víveres, y 
representación del Casino Español, del Círcu­
lo Rispado y de la prensa española de la Ha­
bana.

El muelle de Caballería, en el cual desem. 
barcó el Sr. Sagrario, hallábase lleno de com-

rán de 10 millones de pesos los productos de 
los ingenios de Santa Clara.

es lo de monos y lo verdaderamente importan 
te son las condiciones orgánicas de instrucción

Todavía en el Senado está candente la cues- | y de aptitudes combatientes de esas fuerzas. 
Hón de las fuerzas conique debe contar elEjér- | Si se nos pregunta hacia qué cifra nos indi 
ito nermanente y con tal motivo cada día se 1 namos diremos que cualquiera que ella sea, 

°ven so pretexto de los apuros del Erario, fra | chica Ó grande, es necesario que esté consti
de agresión Hacia los que profesan laea- tolda con tortas aquellas dotes oaracterlatioas . nuestro» que so acercaron à conocer I

treta délas armas. _ | dejos, buenos ejércitos,.lo cual quiete ecr I .ludar al primer cónsul de nuestra nación I
Uno de los argumentos repetidos hasta la 1 que séan cincuenta ó sean ochenta no es posi I , 1

saciedad en ambas Cámara es el del exceso dq ble hacer grandes economías ínterin no consl I 7“ vlceconsulado en la «tan Antlila se ha f 
netsonirt qne consume tres cuarta» parte» del. 1 gamob tener un núcleo importante de tropa» I I
nresupuesto de la Guerra y para buscar efec I organizadas á la moderna, poseyendo todos | , |
toa demostrativos se apela á la comparación d% ¡los elementos y toda la instrucción indispen I • • ..I
lAnuaaoni firastamos en personal comparán- | sable para que constituyan un organismo I En Remedios trátase de construir, por ini- | 
do^ por elewplo, í^n lo que gastan otras na I valioso y fuerte j dativa del alcalde de la población, un monu- |
ciones tales como Francia, Italia y^leman^. | Más claro; que nosotros creemos no está la j mento de cuatro metros de alto,en d cual sean |

No son necesarias esas demostraciones para j ocasión para grandes economías, pues caso de j depositados los restos de los cabecillas y sol- |
que todos sepamos que la cifra del excedite 1 empeñarnos en hacerlas y continuar con los | dados de la insurrección que sucumbieron en I
en las clases de. generales, jefes y oficiales' es I aqaoronismos y las rutinas viciosas anteriores | en la última guerra. I
abrumadora; ¿peraps que Franolp, Italiq. y ^le [ musique tener 80 ó 50 ó 25 009 hombres, val- ¡ 
mania han pasado por las vicisitudes políticas dría’no tener ninguno y entregarnos indefen- I ^a junta provincial de agricultura, indus- 
que nosotros en los dos últimos tercios de este «os d primero que quisiera poner tutor como de Matanzas so queja de que

á los seres incapacitados para administrar su infructuosos todos los esfuerzos !
hacienda y regir su vida. I empleados para conseguir recursos del Tesoro

¡Ojalá que los buenos españoles compr ' 1 ¿e auxiliar la agricultura,
dieran la verdad de lo que decimos! y ha acordado enviar á Washington una co-

(Del Progreso Militar) I misión que gestione del presidente de los Es-
- ....... I elementos pecuniarios con que

I reconstituir la riqueza agrícola del país, dis- 
ra •■,13 w M ■ ■ ¡ ponienndo del remanente de la renta de adua-

siglo? 1
Pues si no cabe comparación entre las per I 

turbaciones interiores que nosotros hemos pa- I 
decido y la existencia ordenada de aquellas I 
naciones, no solo huelga la comparación, sino I 
que es intempestiva. f

Sea por ¿as causas que fuere, ese exceso de I 
personal existe entre nosotros y sin ahondar ’ 
en dónde residen las causas que produjeron 
tal excedente preguntamos; Pero ¿qué se va á 
hacer con ese excedente para reducirlo á la 
proporción que exigirían unas plantillas pru­
denciales? ¿Es que se les va á arrebatar los 
sueldos que disfrutan, ó se demanda que des­
pués de haber utilizado sus servicios en las 
distintas guerras se les despide como á cosa 
inútil?

Ese precisamente es el argumento en que 
hacemos hincapié para convencer á esos mili- ,, 
tarófobos de que esas reducciones pueden ha'" 
cerse, pero sin darlesesecarácterde perento­
riedad con que parecen imponerlo los oradores 
que estos días en el Parlamento han impugna­
do la íey fijando las fuerzas dél Ejército per­
manente para el corriente ejercicio económico;

Hemos sostenido y sdStónemós que los que 
impulsan al Gobierno á medidas inmediatas y 
á economías radicales dicen una cosa con los
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Disposiciones de Guerra

— 1 nas.
Las experiencias realizadas en Alemania con I Las demás juntas de la isla han sido invita- 

el fusil de pequeño calibre, además do las en- ¡ das á asociarse á esa idea y nombrar sus re- 
señanzas deducidas de la guerra hispanoame- 1 presentantes por la de Matanzas.

CARABINEROS
Segundo teniente, D. Francisco Gómez Es­

paña.
ADMINISTRACIÓN MILITAR

Comisario de primera, D. Francisco Gómez 
España.p . I OFICINAS MILITARES

rensiones | Qflg|gig0gQndo,D. Julián Sanz Martínez.
Se han concedido á las familias de los falle- | EQUITACIÓN MILITAR

cldos siguientes: o > , 1 Profesor tercero, D. Ignacio Vínolo Ruiz.
Soldados; José Aguilera, Rafael Andrés | __ ____________ _________

Romeú. I
Guardia civU, Miguel Burguera Burguera. POR LOS PRISIONEROS
Soldado, Modesto Babarro da Cruz. |

ricana, han demostrado que el calibro inferior 1 • ’ •
á ocho milímetros no responde por completo á. j A la suma de 28.840 pesos oro ha ascendido 
las exigencias de la guerra moderna. I el coste de las obras do reparación de los dé­

fi i fusil de la infantería alemana tiene sobre I 
las armas do calibre inferior muchas ventajas, j 
sobre to vo en el tiro á grades distancias y en j 
la defensá contra caballería.

El proyectil de armas de calibre inferior á 
ocho-mili metros, producen heridas de fácil cu- 

- ración y es incapaz de detener el ataque de 
r tropas montadas al aire de carga.

íNo puede pensarse en el imperio alemán, 
pues, como se supuso, en reemplazar un arma 

I por otra; se proyecta, por el contrario, rnodi- 
I ficaria con un nuevo sistema da cierre, debido 
I á Maüsser, que ofrece mayor rapidez en la in- 

labíp^y tienen otra distinta dentro de su co I ^yo^^^ción de los cartuchos.
razón. Los que tal hacen, ni aman al Ejército, | pgj.Q innovación siguiéndose el ejemplo 
como dicen^ ni á la patria, pueS saben perlec | Austria, sólo se practicará en los fusiles ro­
tamente que atacando á la vida de esos millo | construidos.
nes de jefes y oficiales excedentes crean un | milímetros es excelente; pero
esUdo de perturbación iúconveniente para I efectos á grandes distancias son muy peque 
aquellas dos sacratísimas entidades morales. | 

Solo faltaría al estado de indisciplina social i
en que vivimos, en esa predisposición que el i 
dolor causado por la derrota que hace experi 1 Noticias do Cuba

partamentos que en el edificio, antigua Capi 
tañía general, ocupa el Ayuntamiento de la 
Habana.

Cabo, Mateo Albaladejo Crespo. i , „
Soldado, Manuel Claro Gallardo. I Adas dos y media empezaran á llegar
Comandante graduado, capitán, Q. Antonio I á la plaza de la Encarnación varias señoras 

Breay González. I madres ó esposas de los españoles prislo-
Soldado, Regino Fernández Díaz. I ñeros de Aguinaldo.
Guerrillero, Francisco Iglesias Iglesias. I La poUcíh tampoco había echado en saco 
Soldados: Juan Gradan Torrea Esarte, Mi- I roto la convocatoria de los periódicos. Un 

guel Enseñat Oliver, Teófilo Fenolié Atrián, ¡ capitán, un teniente, algún sargento, va- 
Miguel Ferrer Vidal, José Prieto Gayoso, Mar- I ríos cabos y bastantes números del cuerpo 
celifio Góm^ González, Julián López Hernan- 1 de Orden público, cuidaban de que no se 
do, José Llovet Mateu. i aglomerase público, y, >á medida que iban

Coronel graduado, comandante, D. Francisco ¡ llegando las parientes de los prisioneros, 
de Miranda Mazondo.

Soldados: LuclanoMuñozGabanillas, Rogelio
Parada Vargas, Narciso Parais Coll.

General de brigada, D. Cándido Carretero y
Sánchez.

Soldado, Gumersindo Ríos Blanco.
Comandante graduado, capitán, D. Mateo

Pérez Franco.I Soldados: Celestino Fernández Rulz, Higlnlo I Morral Silvet, José Peralta Teixldó.

La colonia española de Santiago de Cuba se 
propone celebrar honras fúnebres en conme­
moración y sufragio de las víctimas inmola 
das en aquella bahía.

El alcalde de Cámajuaní (Santaclara), don 
José Vidal, ha escrito al general Wilson, ma 
nifestándole la gran necesidad, que en aquel 
rico distrito se siente gde semillas de tabaco 
hasta el punio de que, si el gobierno insular 
no puede facilitar semillas á los agricultores 
de aquella región, la próxima cosecha será ab 
solutamente nula.

Han fallecido en el mes próximo pasado los 
siguientes je fes y oficiales:

INFANTERÍA
Comandantes: D. Luis Robres Guardábrazos, 

D. Primitivo Revilía Gil, D. Benito Cardona 
Poblador, D. Adolfo Zaccagnini Armenteros, 

1 D. Guillermo Pérez Hickman, D. Luis Vallès 
y Bordón y D. Antonio Ferrer Pujóles; capita­
nes: D. Vicente López Camacho, D. Florencio 
Gil Ramos, D. Leandro Ochoa Real y D. Juan I Pazos Caño; primeros,tenientes: D. Pedro Gra- I na Balmoriy D. José Febrer Vergara; segundo

i Dicen de Sagua que la existencia de azúcar 
en almacenes alcanzaba el día 1 del actual á

mentar el deseo de hacer objeto en quien des 
c^gar el despecho sufrido, en los evidentes 
síntomas de descomposición que se notan en j Ha llegado á la Habana, en el vapor correo j 
este país, añadir el descontento y la irritación I Villaverde, y ha tomado posesión del consulado 
de millones de hombres inteligentes, acos I general de España en la Gran Antilla, el señor 
tumbrados á jugarse la vida en los azares del | D. José Felipe Sagrario, ecretario primero 
peligro, y añadir esa nueva causa de pertur I que fué de nuestra legación en Washington, 
bación á las muchas que el ojo menos obsór I En un remolcador de la Compañía Trastlán* 
vador nota en el horizonte del porvenir. | tica salieron á recibir al Sr. Sagrario y acom-

La cifra del ejército permanente si deba ser I pañarle hasta el puerto, el marqués de Argüe •

34.03) sacos y lo exportado e.n el primer se­
mestre de este año asciende á 155 184. El total 
de 189.114 sacos puede extenderse á 200 009 con 
las existedcias de los centrales.

Según una. estadística de las ñucas azucare­
ras de la provincia de Santa Clara, publicada 
por el gobernador civil de la misma, durante 
el año actual, han molido en aquella reglón 54 
ingenios, que han producido 1. 92.343 sacos, 
equivalentes á más de 14.080.000 arrobas de 
azúcar.

Para el año entrante se calcula que excede-

las decían:
—¡Circular, circular! No se consienten 

grupos. Paséense, que tenemos orden de 
no permitir que se junten ustedes.

Unas oían con calma y obadecían las 
advertencias de los del Orden.

Otras decían:
—Estamos ya cansadas de esperar. Ya 

hemos dado bastantes muestras de pacien­
cia.

En junto, llegarían unas velntltantas 
madre? y esposas. De éstas, fueron admiti­
das desde luego en la Alta Oá mara uaa pe -

I quena representación... las mejor vestidi 
tas.

Próximamente á las tres, llegó el señor 
conde de las Almenas, á quien acto seguí 
do vieron las parientes de los prisioneros.

I El señor conde hizo que se evitara la 
I desigualdad poco justa dé qué no se cón 
I sintiera acercarse a la Cámara á las madres 
I y esposas más humildes, y todas entraron 
I en el Senado.•'

ten ente, D. Rafael Alonso Rlverón.
Sscala de meri?».—Capitanes: D. Octavio 

Orriols Retortillo, D. Francisco Martín Vea, ' 
D. Arturo Vallès y Monfá y D. Angel Abad 
Félix; primeros tenientes: D Atanasio Medina 
Chueca, D. Emeterio Moral Pablo, D. Felipe 
Ferrer Barreda, D. Juan Becerra Ferreira y 
D. Manuel Vila Mauriño; segundos tenientes: 
D. Arturo Vázquez Cabeza, D. Modesto Llacer 
Carbonell, D. Manuel Gillot Guillenia, D. Da­
niel Herrero Baldú, D. José Alvarez Rodrí­
guez, D. José Sánchez Belchi, D. Antonio Ba- 
naset Espel, D. Juan Espinosa Perea, D. Gabino 
Martínez Unzueta, D. Vicente Pueyo Salame- 
ro y D. José Guerri Cervera.

CABALLERÍA
Teniente coronel, D Luis Rodríguez Feito y 

Montero; comandante, D. Ildefonso Calatrava 
Marín y capitán D. Luis do la Rúa Hernández.

INGENIEROS 
Comandante, D. Luis Berges Arévalo y 

piián D. Mariano Escarrega Galindo. 
ESTADO MAYOR 

Coronel, D. Joaquín Sánchez Ocaña.

ca-

También junio al Congreso se ha presen 
tado un grupo de personas de las familias 
de los prisioneros en Filipinas.

Componíadle a’gima'? madres y esposas, 
y entre ellas' algún que otro padre de sol 
dados cautivos.

Como en la alta Cámara, había en las 
proximidades del Congreso bastantes agen 
tes de P rden público y algunos j efes.

El celo policiaco ha hecho que las fami 
i lias de los prisioneros se replegasen á la 

entrada de la calle de Jovellanos.
En la Carrera de San J eróni mo fué date 

nido D. Julio Díaz al acompañar á dos muI jeres de las que trabajan por la redención I de nuestros compatriotas. Al Sr. Díaz se le I invitó para que desistiera de semejantes I acompañamientos ., y después se le puso I en libertad.I El grupo de madres y esposas de los cauI ti vos que esperaba en las cercanías del I Congreso, aguardaba á que regresaran sus I compañeras de infortunio que habían ^ido I al Senado, para que les informara del re
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«dentro la retiraba. Defendido de aquel modo contra to* 
dos los peligros, yo lo creía á lo menos, dormí seguro 

durante la noche, lo que no habría podido hacer de lo con 
rario, aunque á la verdad aquellas precaucionas fuesen 
inútiles, como veremos más adelante.

A aquella trinchera ó fortaleza fué donde trasladé mis 
víveres, mis municiones; en una palabra, todas mis ri­
quezas. Armé una tienda, cubriéndola doblemente para 
estar al abrigo de las lluvias, abundantes en aquella re­
glón durante cierto período del año; después hice otra 
más grande encima de aquella, y cubrí la exterior de un 
lienzo embreado que había salvado con el velámen.

Desde entonces dejé de acostarme en la cama que ha­
bía traído del buque, queriendo mejor dormir en una muy 
buena hamaca que perteneció al segundo del capitán.

Coloqué en la tienda todos mis víveres, y las cosas 
que podían echarse á perder con lluvia, y cerré entonces 
la entrada de mi recinto, que hasta allí había tenido abier* 
ta. Hecho esto, empecé á excavar la roca: la tierra y las 
piedras que saqué me sirvieron después de conducirlas al 
pió de la empalizada para formar una especie de terra­
plén que se elevaba cerca de pié y medio del suelo H ce 
también detrás de mi tienda una especie de cueva pare 
clda á la bodega que había en mi casa.

Largos y penosos trabajos pasé antes que pudiese dar 
la últimamano á aquella variedad de obras, recordando 
algunos incidentes acaecidos durante su intervalo, ün día
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tancia que verdaderamente sentí. Cuando la madre cayó, 
el hijo permanecía á su lado en el momento en que fui á 
recogerla, y cuando la hube cargado sobre mis espaldas, 
me siguió hasta mi morada. Habiéndola colocado en el 
suelo, tomé el hijo entre mis brazos, y lo pasé por encl 
ma de la empalizada, con la esperanza de domesticarlo. 
Pero no quiso comer, lo que me precisó bien pronto á ma 
tarlo, sirviéndome de alimento.

El producto de esta caza me bastó por largo tiempo, 
porque vivía con economía y ahorraba mis provisiones, 
sobre todo mi pan, tanto como era posible. Construida 
ya mi habitación, creía que era absolutamente indispen 
sable el proveerme de un fogon y el tener provisión de 
combustibles. Más tarde diré lo que resolví con respecto 
á esos planes, el modo con que ensanché mi bodega, y 
las mejoras que hice; pero antes de todo debo dar cuenta 
de lo que me toca personalmente.

Vi delante de mí una perspectiva muy poco favorable: 
como no había sido arrojado á aquella isla mas que á 
consecuencia de una violenta tempestad que me había 
separado á más de cien leguas fuera del camino ordina 
rio de los navegantes, llegué á reconocer en este suceso 
un decreto de la divina Providencia que me condenaba 
á terminar mi culpable vida en aquella triste region.

Algunas veces me pregunté por qué el cielo abismaba 
á los hombres en una posición tan abyecta y desesperada, 
pues entonces la vida no podía ser un objeto de reconocí
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miento al Criador; pero bien pronto volvía sobre mi mis 
mo para rechazar aquellas tristes ideas y vituperarme 
aquellas blasfemias. Un día entre otros, paseándome por 
la orilla del mar, con la escopeta al hombro y refiexio • 
nando acerca de mi suerte, la razón vino à hacerme con 
siderar ml posición bajo un aspecto contrario.

Estoy, me dije, en una situación desgraciada, es ver 
dad; pero ¿dónde están mis compañeros? ¿No éramos por 
ventura once cuando entramos en la lancha? ¿En donde 
están los otros diez? ¿Por qué no se han salvado y porqué 
no he perecido yo?

¿Por qué he sido el único perdonado? ¿Vale más estar 
aquí, ó allí? Al mismo tiempo, con el dedo señalaba al 
mar. Los tormentos de la vida deben ser puestos en com* 
pensacióncon las ventajas que se encuentran, y sobre 
todo es preciso considerar los males, mayores aún, que 
podrían sobrevenir.

Reflexioné luego que estaba ventajosamente provisto 
de todo lo necesario á mi subsistencia; ¿y cuál hubiera 
sido mi suerte, si por una dichosa casualidad, que no 
debía presentarse una vez entre mil, el buque na hubie ■ 
se sido echado por el mar bastante cerca de la orilla 
para darme tiempo de sacar de él todo lo que me fuese 
preciso?

¿Qué hubiera hecho si me hubiese sido necesario vi­
vir según había sido arrojado á la playa, privado de las 
cosas más Indispensables para la vida? ¿Qué seria de
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Las familias de los prisioneros no celebraron 
ayer, ni celebrarán boy ni mañana, la mani­
festación en la puerta del Congreso, en aten­
ción á que un mieînbrô del gobierno ha ofre­
cido derogar la real orden que impide á los 
militares prisioneros recibir cantidad alguna, 
y situar dinero bastante en Manila para las 
atenciones diarias de los cautivos.

Esto no obstante, el mensaje al Congreso se 
seguirá entregando diariamente.

Pasados los tres días, 6 sea desde el viernes 
28, continuarán concurriendo de tres á cinco 
á la puerta del Congreso las familias de los pri­
sioneros.

SESEADO

SESIÓN DEL DÍA 25 DI JüLIO DE 1899

À las tres y diez minutos abre la de hoy 
el general Martínez Campos.

Poca concurrencia en los escaños ’ y en 
las tribunas.

Se lee j-es aprobada el acta de la ante­
rior. V,.í f i

El Sr. Sánchez Mira lee una comunica­
ción dél mimsterioMe la Guerra, manifest 
tando que no se ha formado oausa pon mo­
tivo de la publicación de un telegrama re -
lativo á la rendición de Santiago de Cuba y I 
deficiencias de víveres en aquella plaza, I 
porque el telegrama fué impreso y repartí- 1 
do entre varias autoridades, perdiendo el 1 
carácter de reservado. I

Insiste fcl Sr. Sár chez Mira en que el I 
anterior ministro de la Guerra incurrió en \ 
un delito y una penalidad clasificados en el I 
Código de Justicia militar. 1

ORDEN DEL DÍA 1
Fuerz^ss terpáslres

El general Ochando consume el segundo 
turno en contra del proyecto, manifestando 
que se propone decir verdad entera al Se | 
nado y al país.

Dice que gran parte de este proyecto se 
deja á la arbitrariedad ministerial.

Protesta del sistema de licénciamientos ; 
que consiste en que los soldados se paguen 
de su bolsillo el viaje á sus pueblos, dán 
dose ei caso de que algunos no han podido 
terminarlo por faltarles ei dinero, buscado 
con tantos esfuerzos.

Lee estadísticas de los contingentes pe 
didos por anteriores ministros de la Gue 
rra, para deducir que todavía es excesivo 
el número de 80 000 hombrea, si han de 
estar en servicio permanente.

slonado el trasiego de estas gu^ rniclones, j ■ 
citando un regimiento dé caballería qua l ' 
pagó sólo por exceso de pe?o en material y 1 
equipaje 9.000 pesetas. I

Dice que este dinero inútil pudií^ra ha- I 
b rse empleado en ejercicios eu los campos I 
de tiro y de maniobras, de que están muy I 
mal algunas provincias. |

Ab íga por las defensas terrestres de las I 
costas, que las considera más eficaces que I 
las marítimas, y expone la necesidad de I 
mejorar la alimentación del soldado. I

Reeuesfia las palabras del 8r. Montero I 
Ríos abogando por que se encargue un I 
hombre civil del ministerio de la Guerra. I 

, No está conforme con la idea, por entender I 
que un hombre civil puede con sus inicia- I 
ti vas mejor&r la administración; pero lo I 
que no puede conseguir tan bien como un 1 
hombre técnico es mantener en el ejército I 
el espíritu militar con toda la energía ne- I 
cesaría, para lo cual hace falta educarse I 

I en priceipios severos de la disciplina y de I 
I la ordenanza. I
I Se ocupa extensamente de las recompsn I 
I gas otorgadas, ÿ habla también del decreto 
I que concedía un turno de preferencia para 
I los ascensos á los generales de brigada y 
I coroneles que han contraído méritos en las 
1 campañas de Cúba y Filipinas. Del examen ]

relativos en su m^ijoria á carreteras y fe | g,.. Romero Robledo califica dei ñopo*
j . tuno el regateo del 8r. Pí á tributar bono-

El conde de las Almenas, protesta de que | ¿ la memoria del Sr. Cánovas.
se haya suspendido la discusión de fuerzas | Aguilera, en nombre del partido
terrestres^para aprobar por sorpresa el pro | libsral, se asocia á la proposición del se- 
yecto de fuerzas «avales, el de pago de \ gof Linares Rivas, y tributa un elogio al 
obligaciones de Aduanas y Filipinas y al I gj. Canovas.

de récompensas y ascensos deduce infrac , - . - .
ciónes cometidas en la ley constitutiva del I proyectos sin ser nominal, 
ejército. I Creo que se me ha debido avisar.

Dice que ios generales Martínez Campos 1 
y Wey 1er hicieron en sus campañas méd- | 
tos sobrados para recompensas. |

Por la comisión le contesta el Sr. Donoso I 
de la Campa, ensalzando la bravura del I 
ejército y sus hábitos de disciplina, | 

Recuerda los sucesos más importantes I 
de la guerra y la heroicidad de b s gene I 

i rales Martinez Campos, Vara de Rey y tan- I 
tos otros compañeros del.generalato. 1
Contesta detenidamente á todas las im- I

pugnaciones del general Ochando.:
I En el banco azul sólo está el ministro de
I la Guerra. j
I Defiende al general Polavieja, que está i 
I autorizado en los presupuestos para las ! 
I reformas que juzgue convenientes.

ganos otros iiupo<t»ntes. b1 Sr. 6»roU Alix, como presidente de
Considera la conducta d®! presidente del 1 l^tXUiniaia, dedica sentidas frases à la me- 

Senado como noa maniobra muy hábil, qM Looría dS Sr. Cánovas del Castillo y prono- 
zás, pero ni correcta ni digna del alto sitial I ne que la proposición del Sr. Linares Rivas 
que tcupa; | sea aprobada por aclamación.

Protesta de esos rumores y anuncia qué r gg acuerda, resolviéndose que sea 
no presenta ahora bO de censura porque | ejecutiva la proposición sin pasar á las 
no lo juzga oportuno, limitándose á califi- secciones.
car el hecho. I El señor ministro de Hacienda, de uni

Termina protestando del rigor conque fonné sube á la tribuna y procede Ala lee 
ayer se le aplicó el Reglamento. | tura de varios proyectos de ley sobre eré

El presidente de la Cámara justifica su I ditos extraordinarios?
conducta de ayer, porque el conde de lés I El Sr. Pí y Margall entrega una solicitud 
Almenas uso palabr -s que no pueden pro de las madres, esposas y hermanas de los 
nunciarse más que cuando hay un fallo en prisioneros de Filipinas.
el Senado. Además no intentó ni siquiera I El señor presidente del Consejo dice que 
acararlas. . J el gobierno se halla comprometido á so

i Por lo demás, si estuviera solo se revol- | lueionar el asunto en el más breve plazo, y 
vería contra la palabra poco dipno; pero no | al efecto mañana se reunirá el Consejo de 
necesita hacerlo, porque el Senado todo está I ministros

j j , .. X .X 1 Tambiéndeclaróquéseabonaránlosha-
de las Almenas insiste en que | beres que corresponden A los prisioneros 

I en público había manifestado repetidas ve I Él Sr. Pí y Margall lee un periódico ex- 
I que no consentiría aprobación definiti I tranjero, en el que se asegura que está ya 

' I hecho el convenio para el rescate.

El señor ministro de Gracia y Justicia 
manifiesta que es mucho más gr’^vQ lo que 
ocurre en Bilbao con motivo d- b> i huelga» 
de obreros.

Las cuestiones sociales son difíciles de 
resolver.

El Sr. Romero Robledo contesta que el 
ministro de Gracia y Justicia había defen­
dido el regionalismo en las frases pronun - 
ciadas.

El mismo Diario de Barcelona, en el cual 
escribía el Sr. Purán y Bas, afirma que se 
hicieron manifestaciones antiespañolas.

La autoridad militar de Barcelona, en la 
orden de la plaza, protesta de los sucesos y 
acusa á la autoridad civil.

¿Se quieren más pruebas?
Además en una fiesta se suprimió del pro 

grama^ Se borrón mejor dicho, y esta es la 
verdad, el himno «¡Gloria á Españal»

En Barcelona no se atreven ya las auto 
ridades á hacer que toquen la Marcha Real.

El separatismo resulta en Barcelona ele 
rical y amparado por quien debía censu 
rarlo.,

Repito lo que dije ayer: «El obispo de 
Vich es hombre virtuoso, y nada más, y 
su mérito consiste en haber escrito libros

Desde 1879, el contingente venía siendo

Sostiene que el ministro de la Guerra se 
ha inspirado para señalar el contingente en 
un espíritu equitativo y en la necesidad de i 
hacer economías.

Lamenta que se hable tanto de recompen­
sas, entendiendo que este asunto puede de­
batirse én un débate especial.

Afirma qué el ministro no se ha extrali­
mitado en ninguna ley, y defiende sus pro 
cedimientos en las cuestiones derecompeu

„ ,1 El señor presidente del Consejo consigna
B.^presidente: Nome comprometo á esto, I que no hubo convenio, sino proposiciones 

y someteré los proyectos á la aprobación J .por una y otra parte, 
cuando me parezca oportuno. Respecto de 1 El señor ministro de Gracia y Justicia; 
1a frase/loco diÿfno, no me la diría su se | dice que se le hau inferido agravios, y que 

años menos. I jas veinticuatro horas pasadas le permiten 
El Sr. Merelo, aludido por el conde de 1 contestar con más calma.

las Ab^enas, Mhlá pafa citar precedentes f Defiende al obispo de Vich, que solo se 
y decir que no se deben aprobar definiti I ocupa en cumplir con los deberes de su mi 
vamente ios proyectos por sorpresa. i nisterio

l y ge^ Agrega que en ios alrededores de Barce
general Martínez Campos, el dual había 1 existen pocas comunidades religiosas 
abandonado la presidencia, ocupándola el j extranjeras.
Sr. Sánchez. Toca, y se levanta la sesión é | gj^ce diez años no se ocupa directamente 
las siete y^n^dia, señalándose orden dél en política, no tiene, órgano en la prensa 

I día param anana. I represéntOusMéas.;A.^r%. "
CONGRESO I Declara que la Voz dé

I ; — I separatista, y así lo hace constar en nom

de 90.000 hombres, hasta 1887, en que el saa y de ascoasos.
general Cassola lo elevó á 100.000, que I Rectifica el general Ochando é insistegeneral Cassola lo elevó á 100.000, que I 
dando luego reducido en 1888, á 80.000.

Se extraña de que ei ministro pidiera, 
en BU primitivo proyecto, 108.000 hombres.

Continúa 1 general Ochando una diser­
tación técnica sobre ia organización del 
Ejército, entendiendo que para los mandos 
más elevados se debe establecer un turno; 
que en tiempo de guerra solo deben conce­
derse ascensos en campaña, para evitar 
vergonzosos sorteos, puesto que muchós lo 
mismo ascienden aquí que en campaña. .

Habla de recompensas, de reducciones de 
personal y de otros aspectos técnicos mili- 
tares.

Ei orador pide un momento de descansó 
para buscar unos datos. El presidente lo 
concede, y mientras tanto se aprueban en 
votación definitiva varios proyectos.

Dice el orador que está conforme con el 
Sr. Cobián en que hay mucho exceso de 
personal, pues de- 2.300 jefes y oficiales 
solo podrán tener empleo 1510, quedando 
excedentes 790.

Se ocupa del cambio de guarniciones, 
censurándolo duramente.

Expone los grandes gastos que ha oca-

resoecto á las Academias militares en que I 
debe limitarse el número de alumnos. i

Hace aclaraciones á varios conceptos de | 
su discurso, y lee varios artículos de: Re 
glamentó de la Orden de San Fernando pa 
ra demostrar que ai concedérsela al gene 
ral Polavieja no se han llenado los precep 
tos. , . " ' !

Habla el Reglamento de generales que 
gloriosameiíte terminen una guerra; pero 
el actual ministro de la Guerra no terminó 
la de Filipinas. ¿Por qué, si no, le sus ti tu 
y ó el general-Primo de Rivera?

El presidente de la Cámara dice que se 
oyó al Consejo Supremo de Guerra, equi­
valente si juicio contradictorio, y advierte 
al general Ochando que, apreciando su ca 
iidad de Senador no debe olvidar la de mi- 
liiar?-

Sl Sr. Davila grita, recabando las facul 
tades fiscaliza oras del Senado contra todo 
y contra todos.

Rectifica el Sr. Donoso dé la Campa.
Incidente final

Sesión del día 25 de Julio de 1899 ; Î

Se abre á las tres y tres minutos, bajo la ¡ 
Presidencia del Sr. García Alix.

El Sr. Linares Rivas apoya una proposi
1 ción para qué se inscriba el nombre del 

Sr. Cánovas del Castillo en el salón de .sa . 
gioñes del Congreso. . ; r ; , *

El señor presidente del Consejo se asocia 
en nombre del gobierno á los deseos del 
Sr. Linares Rivas.

I El Sr. Pí y Margall reconoce ios talentos 
I oratorios del Sr. Cánovas del Castillo, pero 
I recuerda su enónea política eu el problema 
I de Cuba y pide que se reserven los honores 
j que ahora piensan tributársele hasta que 
I las generaciones venideras puedan juzgar I con inaparcialidad sus actos.
\ El Sr. Sil vela rectifica brevemente decía 
I raudo que el Sr. Cánovas inspiró todos, sus 
I actos en el ampr á la patria.

El Sr. Linares Rivas se asocia á las pa­
labras del Sr. Silvela.

El Sr. Pí y Margall rectifica para decir 
que no dudaba del patriotismo y de los bue­
nos propósitos del Sr. Cánovas, pero qué se 
equivocó de uu modo lamentable en el pro 
blema de Cuba.

Insiste en que la política del Sr. Cánovas 
fué un constante error en la cuestión de 
Cuba y á su desacertada política deben 
atribuirse los desastres de la guerra.

El Sr. Poveds: ¿Cuál fué la política de 
su señoría?

ElSr. Pí y M.aí^all: La contraria de la

bre del propietario del periódico.
Respecto á sus hijos, dice que son mayo 

fes de edad é independientes, y pueden ha 
cer ló qué estimen conveniente.

Yo les eduqué dentro de la moral y del 
respeto á las leyes. ■

Lee UÛ 'telegramA dé Barcelona eti que 
hacb cónsUr qué no son separatistas sus 
hijos.

Consigna el orador qué jamás defendió 
el regionalismo, sin embargo de que éste 
no réprbsétita ni significa «sepapatismo».

Cataluña desea que se lé conserve la en

del Sr. Cano va . Yo sostuve siempre la ne» 
cssidad de dar la autonomía á Cuba y de -

Después de leídos, fueron aprobados en j clararlos independientes antes que ir á Ja 
I votación ordinaria nuæercsos dictámenes, ? guerra con los Estados üuidós. ' "
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mí,—exclamaba,—sin mi escopeta, sin municiones, sin 
instrumentos, sin vestidos, sin ñama y sin abrigo de 
ningún género?

Y yo gozaba mientras de todas estas cosas y tenía á 
mi disposición el medio de pasarme sin mi escopeta 
cuando las municiones se hubiesen agotado: estaba, 
pues, al abrigo dé todas las necesidades para el resto de 
mi vida. Había pensado, en efecto, desde un principio 
en prevenirme para el tiempo en que no- solamente mis 
municiones llegaran á agotarse, sino aun también las 
fuerzas y la salud.

Sin embargo, confieso que no me había pasado por la 
imaginación el que podía perder la pólvora de repente, 
es decir, por el fuego del cielo; por esto esta idea me 
consternó tanto cuando vi brillar el rayo, como ya he re 

ferido antes.
Ahora, que debo retratar el cuadro de una vida soli 

taris, de una vida tal, que quizá no haya otro ejempío en 
el mundo, quiero comprender mi relación desde d prin 
el pió. y continuarla con orden.

gí gún mi cálenlo, llegué á aquella isla desierta el 30 
de Septiembre, en la época del equinoccio, cuando e I sol 
lanzaba sus rayos perpendicularmente sobre mi cabeza. 
Con esta observación que hice, juzgué que me encon 
traba á nueve grados veinte y dos minutos al Norte de la 

línea.
Al cabo dé die? ó doce días refiexioné que falto de sue

regionalistas.
El Sr. Cedrón interrumpe y presenta un 

libro.
Él Sr. Romero Robledo: Sí, ya sé que 

trae su señoría los libros. El que trae en 
tre las manos es Da tradición catalana.

El obispo de Vich no ha predicado jamás 
en castellano.

Lq dicho por el Sr. Durán y Bas ha sido 
para que se enteren los malvados de Cata 
luña que desean la anexión á Francia.

El Sr. Durán y Bas les dice, contestán­
dome á mí, que no les conviene esa ane­
xión.

Sin protesta del gobierno, el Sr. Pí Mar­
gall declaró hace pocos días que el regio­
nalismo es el separatismo dentro del régi­
men fñonárquico.

Yo combatí el f ederalismo del Sr. Pí y no 
me disculpó de combatir á ese gobierno 
aunque tenga en el banco una corona y se 
obstine en defender el regionalismo.

El Sr. presidente: Han transcurrido las 
horas reglamentarias, y habiendo tomado 
esta cuestión todo el carácter de una inter­
pelación, entrará ésta en el orden del día 
de mañana.

El Sr. Romero Robledo: Entiendo que 
esta cuestión es gravísima y merece discu­
tirse ampliamente antes que la chispa pren­
da á otras provincias y elfuego se pro- .1 pague.

tldad histórica, política y administrativa, 
amando *a unidad de la patria.

Sin embargo, puede haber algunos que 
quieran el separatismo, la independencia ó 
la anexión.

No es posible que haya quien desee na 
cionaiidades pequeñas.

Cataluña aspira á conservar sus leyes y 
o es posible que se una á Francia, la na 

ción más centralizadora del mundo.
Repite lo que dijo hace quince años con 

motivo de las fiestas populares de Barce 
lona:

«Si volviera á nacer y me dieran á esco 
ger patria, señalaría España; si cuna, Bar 
celons.»-

El Sr. Montilla: No hay español que no 
diga lo mismo.

Ei señor ministro de Gracia y Justicia: 
El Sr. Remero Robledo pide que me/ vayáí 

¿Qué diría S, S. si abandonara mi puesto 
solo por un deseo suyo?

Si el Sr. Silvela me deja marchar, así lo 
baré. ¡

El Sr.^Romero Robledo: Debió S. S. irse.

Se suspende la discusión. •
ORDEN DEL DÍA

El S^. Andrade se lamenta del escaso ín 
térés qúe ponen los diputados en los asuntos 
de Hacienda.’

(Sn el salón quedan 12 diputados.)
El Sr. Andrade sigue hablando en el mis 

mo sentido y aprovecha la presencia del 
ministro de Hacienda para sentarse diciendo f 
«A éste corresponde contestar al señor Ló 
pez Puigeerver.» ?

El señor ministro de Hacienda hace usó I de la palabra.
La Cámara completamente desierta.
.^;Sf.».yíÍÍávérdé.dice que los proyectos 

presentados han perdidó la oportunidad pór 
la época en que han sido presentados ÿ esto 
es culpa del 8r. López PuJ 
pasar el tiempo,

Yo he llegado tarde y s: 
char ios momentos opórtu 
raíz de los desastres ocurr 

Gensura la gestión del 
cerver y rechaza el cargo 
que este le hizo. 

El gobierno además ré 
gastos, pero no en la ciña 
ro Robledo indicó.

— ya­
que había hecho, y toda la demás la escondí entre unos 
pedazos de roca al abrigo de la humedad, señalando con 
cuidado el sitio en que estaba. Durante todo el tiempo 
que invertí én esta ópefáción no pasé ningún día sin sa­
lir á lo manos una vez con mi escopeté, ya para buscar 
alguna ávé para mi alimento, ó al mismv tiempo para sa­
ber cuáles eran las producciones de la isla.

La primera vez que salí vi que en ella se criabén úna 
especie de ovejas, lo cual me causó una indecible alegría; 
mas esta fué mitigada por una contrariedad : aquellos 
animales eran tan salvajes, taU astutos y tan ligeros en 
su carrera, que era casi imposible acercarse á ellos; Es­
ta dificultad no me desalentó, porque no me quedaba la 
menor duda que llegaría á matar alguno, como sé veri­
ficó pocos días después.

Estuve en observación, y comprendí tos medios de que 
me había de valer: noté que cuando yo estaba en la lla­
nura y veía á las llamas (que esté era su nombre) sobre 
las rocas, huían espanUdas; pero cuando pasaban por el 
valle, y las miraba desdé lo alto de la montaña no se 
movían ni hacían ningún caso de mí. Juzgué que la po 
gición ds sus ojos no les permitiría distinguir los objetos 
situados encima de ellas. Entonces tomé el partido de no 
cazarlas más que desde lo alto, y encontré muchas veces 
por este medio la ocasión de tirarlas.

La primera vez que descargué mi escopeta sobre ellas 
herí á una que criaba un pequeño cabritillo, circunstan
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(entonces todo estaba aún en proyecto, tienda y cueva), 
sucedió que estallando de repente una tempestad, salió 
de la nube una centella que fué seguida de un espantoso 
trueno; aquella exhalación me inspiró una idea tan 
rápida como ellamisma: lo que no obstante me extré- 
meció era mi pólvora.

Me faltó el valor, pensando que toda ella podía ser re 
ducida á la nada en un instante, este elemento con el 
cual contaba, no solo para defender mi existencia, Sino 
también para atender á facilitarme alimentos más nutri­
tivos que las frutas y yerbas por medio de la caza. Menos 
sobresaltado estaba por el peligro que podía correr yo 
mismo, mientras que si se hubiese prendido fuego no hu­
biera tenido tiempo para distinguir de donde había veni­
do el daño.

Estas reflexiones hicieron tanta impresión sobre mí 
que así que pasó la tempestad suspendí mis trabajos, y 
me puse á f^^bricar sacos y cajas para guardar mi pólvo­
ra; la dividí en muchos paquetes, y la puse en diversas 
partes, con el fin de que si se prendía fuego á un paquete 
no estuviesen expuestos á prenderse los demM. Empleé 
más de quince día en esta operación; y creo que mi pro - 
visión, ascendiendo en su totalidad à cerca de doscientas 
cuarenta libras, la dividí en más de cien paquetes.

En cuanto al barril que se había mojado no me dió 
ningún temor: lo coloqué en mi bodega, ó más bien en 
mi cocina, como tenía yo el placer de llamar i la cuevq
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Explica las razones que er. 
var ôl azúcar. , , 

““ -

l’L. oMiwdôû no debe set fonosa sino

F’S^tzUado por norma para regular el 
Érttprés de la deuda el 5 por 10®- 

arreglo que se hace, unido al im ;
de uttlidadee, ptoporciouafto .1 te ' 

piin â sencillo y se halla fundado en 

l®’Xán8ión de las amortizaciones com 
LeSdo d los tenedores de las primas d 

I ’“Æ^So de las deudas coloniales 
I Gravar toadas las deudas con un Impues- 

i to uniforme de 20 por 100.
I Ën lo que se refiere d la prima de amorh 
1 7«ción del 4 por 100, manifiesta que estd 
R filada matemáticamente, y que Con «por 
I tínldad presentó d la comisión de presu
6 puestos US correspoudlenies tablas expli | 

f ocuparse de las deudas coloniales, |
■ nesrando que la renta de aduanas haya sido j 
f preferida d aquella, y afirma que, por el i 

[■ contrario, han saUdo las aduanas perjudl ■

El Br. C’ nik'ejiïj coüsUuie el tercer torno 
coütra U totalidad.

Mué 4rase conforme con las ideas d'l se 
ñor Puigeerver, y dice que votará en con 
tra del aumento de circulación fiduciaria 
por estimarlo perjudicial.

La transacción entre ei gobierno y las mi 
I norias debe hacerle, á juicio del orador, 
i siempre que de elH resulte algún beneficio 
í para el país; pero hn el caso presente el 

■ único beneficiado es el Banco, y con eso no
transige el ex ministro liberal.

Analiza los ingresos, y respecto á esto di­
ce habrá de insistir mucho, compara á lo 
que ascendía el presupuesto de ingresos en 
1868; era de 460 millones, que en el perio 
do de diez añ s se elevó hasta 700 millones, 
y en los primeros, años de la regencia era

aidente del Cjrsejo de ministros, á fin de 
hibhme de di-^xisieioaes dictadas con 
tra el, pTühlbiéndoiu residir en San Juan de 
Luz. i

Parece que ei marqués de Gerralbo tenía : 
el propósito de ra&nif^sUr al jefe del gabi 
nete francés que su estancia en la frontera 
no debía interpretarse como un medio de 
comunicación con sus amigos á fin de per 
turbar el orden ea España, pues no son ta 
les sus intenciones.

Es más, di cese que el marqués ofrecería 
á Mr. Waldeck Rousseau las seguridades 
de que no se intentará nada contra el ac­
tual orden de cosas, y que si eso fuera cierto 
el gobierno de la república exigiría al jefe 
carlista que empeñara palabra de honor 

; antes de acceder á sus deseos.

figura de aquel infame estaba presente en su | 
memoria. I

Después de haber agotado la serie de crime- | 
nes del Sr. Mauclair y haber enseñado en la | 
misma casa las huelas malditas de sus atro j

i Î 
I 
í

cidades haciendo estremecer á todos de temor, 
el narrador llegó á la parte sobrenatural de 
esta aventura. A pesar de que hacía siglos que 
Mauclair había muerto, se había aparecido

Por los huérfanos
La pr.í^idencia de la Asociación de Huér­

fanos de ía Infantería ha pedido Informe A 
los suscriptores de la misma, para ver el 
medio de allegar recursos para dar entrada 
en el colegio á infinidad de huérfanos que 
están esperando turno para el ingreso, el 
cual no conseguirán en mucho tiempo.

, , Tenemos entendido, que la opinión ge-
muchas veces después, habiendo sido recon I gg gg aumente la cuota mensual, 
oído por su traje la cicatriz y el blasón que lie | procure que todos los jefes y ofi-
vaba en su coraza; generalmente sucedía esto । g|g^|gg ¿g| arma de Infanteiía sean suscrip 
cuando reinaba mal tiempo, y el mismo siendo | gg^^^ro docente
niño lo había visto durante una tempestad j albergar algunos más huérfanos, á 
aparecer entre dos sauces; pero con todo, era ! existen.
raro que hiciese su aparición en el campo, lo | Enlace
más amenudo se le veía en la puerta de las ca 
sas con su legendario traje, y se le veía reir

I de 753.
; La comisión del Senado que entiende en 
’ la proposición de ley del Sr. Azcárate sobre 
‘ revisión de sentencias por los procesos de 

Montjuich, ha acordado en su mayoría re

produciendo terror su risa. j
El soldado Jerónimo preguntó con voz lige- | 

ramente conmovida lo que hacían en aquel ca- | 
so, á lo que contestó Marcel que los más co- j

i Dice que se consignan en el presupuesto,
Î como ingresos, pré.sUmos que habrán, de -------, , ,
i hacer el Banco y la Tabacalera y por ios daetar el acuerdo coa io apro
¡ cuales tendrá el Tesoro que abonar intere-

ses, y esto jaïuâs ha sido considerad o como
Î bado por el Congreso.
‘ El Sr. Martínez del Campo formulará voto

I tales ingresos.
i Califica de errores de la administración

No pueden iguelsrse con la renta de ; 
iduanas las FlUpinas. por onanto aquéllas 
tienen fijado su plazo de amortización en ¡ 
cobo años y las Filipinas en cuarenta.

Afirma que cualquiera de los procedí i 
mientos pedidos por las minorías hubiese j 
perturbado más al capital de los tenedores.

Hállase complacido por el efecto que sus 
proyectos de Hacienda han producido en el 
Parlamento, en la opinión, en la prensa y 
en el mercado.

No se envanece por este resultado pues 
lo que pudiera haberle envanecido hubie­
se sido una conversión voluntaria, imposi­
ble de realizar en estos momentos, como 
imagina elSr. Puigeerver, pue^i tales con­
versiones sólo pueden hacerse en días bo 
nancibles.

Niega que, como dijo el Sr. Urzaiz, el 
déficit de los presupuestos se eleve á la ci

el aumento en el presupuesto de gastos, 
pues con 800 millones vivió España en me­
jores condiciones que ahora que es de cerca 
de 1 000 millones.

Termina combatiendo el proyecto de arre­
glo de la deuda.

Suspéndese el debate.
Jura el cargo de diputado í). Augusto

Sucrez de Figueroa.
Se lee el despacho ordinario, levantándo 

se la sesión á las nueve y cuarto.

i

a

particular.

Las huelgas de Bilbao
In el sudexpreso llegó ayer á Madrid la co 

misión del consejo de Altos Hornos que viene 
á conferenciar con el gobierno sobre la cuestión 
de las huelgas.

Los Sres. Zubiría y Vilallonga, que la for 
man, visitaron anoche al Sr. Dato, explicándo 
le las causas de la huelga, las gestiones hechas

Nos dicen de Oviedo fecha 22:
A las seis y media de la mañana de ayer 

contrajo matrimonio en la parroquia de 
Santa María de la Corte de la ciudad de 
Oviedo el bizarro segundo teniente de la es 
cala de reserva retribuida de Carabinerosbardes habían huido saltando por las ventanas i , r. ««« u awy los más vaMentes habían disparado sobre él { Bernardo Echevar a ’ , 

' I can adora señorita María Fernandez perte
I neclente á una distinguida familia de aque 

.uixuou tra I Ba capital habiendo salido los novios en el 
abrléndó- I correo del mismo día á pasar la luna 

’ de miel á la Villa de Gijón y otros puntos

y se había disipado como el humo.
¡ En aquel momento se apagó el fuego y la

habitación quedó sumida en la oscuridad; la
tempestad sonaba furiosamente, y
se bruscamente la puerta, apareció en ella else OrUHCauiCUhO u» puorn», rapraiouiu ou oiira । -
señor Mauclair, coiqo si-estuviera esperando el | provincia. au
___ Deseamos á los nuevos esposos toda olaLa minoría tetuanista del Senado no iñ- I í 

tervendrá en el debate sobre fuerzas terres | momento de entrar. |
tres y se abstendrá de votarlo. I Era imposible ya reconocerlo á la luz de un ¡

I pálido rayo de luna; llevaba el casco con plu- « 
gn cuanto terminen Us seeionee de Cor J «» negra, tenía la elcatriz en 1. frente y en an ; 

tes publicará el directorio de fusión repu I « veían grabadas sus armas. ,
Kna un manifiesto, en que, después, de El terror que su apartoón causó fué espanto- 
ezmer la situación del país, se declarari so; las mujeres cayeran de rodillas Invocando 
expuucr xa I á la virgen; los hombres se escondieron en los
el fracaso e los p ntu? aobi’ I rincones, y al ver esta escena el infame se echó

S conviniendo en que se impone una sola 1 éakjadas de un modo insolente. El 
' 2 • X X K 1 ral rwonifiaain I soldsdo Jeróuimo uo 86 puflo couteuer, y rá-

* El Sr. Azcárate ha leído ya el manifiesto i xj ;... «.-iSX'S,"’
del Longreso. | desvpneció como dijera el viejo

ge de felicidades en su nuevo estado.

Ea los jardines de la Taconera, en Pam 
piona, ha sido hallado el cadáver de l > i 
Félix Fruregui, persona muy conocida.

Créese que murió repentinamente.

Ha comenzado el servicio público en el 
ferrocarril de Pontevedra á Carril.

Las ceremonias de la inauguración se li 
; mitaron à la bendición de las máquinas.

i * * I Maree? y se oyó por el contrario: un grito te ;
! Ayer tarde se constituyó en el Congreso j rrible, viéndose en tierra el antiguo caballero, * 
; la ^omisión encargada de dictaminar en el | intentaba en vano levantarse y lanzaba i 
f proyecto para construir una carretera que । gusp roa an g usiiosos, quedando como muerto. 
í partiendo de la plaza de San Marcial vaya á I
I la estación del Norte. 1 ios hombres oraban también presas de indeci

Esta vez las mujeres rezaron sollozando, y

FONDOS PUBUCOS ÜO 019 ¡ 2) : ¿ 20

por dicha empresa y la actitud que ésta ha ?
adoptado.

Creen los comisionados que los obreros vol 
verán en breve ai trabajo, pues muchos de los

fra de 200 millones.
En lo relativo al Banco de Espapa mani

fiesta que la circunstancia de haberse acu ; trabajaban en La Vizcaya lohán hecho ya, 
dido principalmente á este establecimiento . . , ,
para los gastos de la guerra, le hizo enten ? 
der que esta deuda tenía un carácter extra i

Se constituyó ayer tarde en el Congreso j 
I la Comisión que entiende en el proyecto de i 
1 empréstito de mil millones de pesetas des j 
5 tinadas al fomento de las obras públicas, I

ble terror.
Entre tanto por el camino que va de Saver- 

dun á Pamiers, y muy cerca de la casa de Juan

i

4 OíO raKPBTUo ïnîbbiob

Fin corriente.............
Idem fin próximo... 
S&ris Fde 50-0 ’0 pts

Pibrac, rodaba un carruaje, en el que cabía j

___ . i nombrando presidents al Sr. Canalejas y se 
i * La actitud de la empresa es la de recibir á í cretario al Sr. Gasset {D. Rafael.)

todos sus obreros excepto á los promovedores ] , •,

ordinario., I
Al redactar él aft. 7.® del proyecto de ley j 

que se discute tuvo en cuenta lo dispuesto 
en leyes anteriores.

Ya sabe el orador los males que en el 
Banco existen.

Es-os males son tres: exceso de circula 
ción fiduciaria; la cartera del Banco, cuyos 
créditos no son en su màÿoria realizables : 
en breve plazo, y el interés, que resulta 
excesivo. '

Manifiesta haber puesto de su parte cuan­
to le ha sido posible para disminuir la deu-

del conflicto,

La escuadra francesa 1
Mahón 26.—Al aman8cer,elvigíadela Mola ; 

ha divisado al Norte la escuadra francesa del

Mañana publicará la GaceZd los nombra­
mientos del Sr. Sauz Sscartía para gober 
nador de Barcelona, y de D. Rafael Gomen- 
ge, para el mismo cargo en Granada.

El general Marina insistió en su dimisión 
de ^bernador de Birealona, y no le ha si­
do admitida hasta el momento de salir la

Meditsrráneo, al mando del almirante Four- egouadra francesa de aquel puerto. Espera- 
nier.' rá al señor Sanz Escartía, actual goberna

A las seis ha empezado á entrar la escuadra, î ¿or de Grsn’^da, para darle posesión. Este 
haciéndolo primero ia división ligera y luego | i" * . . v . , .
los grandes acorazados, dirigiéndose á loa fon- 

) deadorts señalados previamente con balizas.

muy cómodamente una familia, y el cual iba ‘ 
i tirado por dos briosos caballos de los Pirineos. 
) En el iba la hermosa condesa de Santa Aide- = 
i gonda, que casada desde hacía sólo tres meses, i 
I reía locamente escuchando á su primo M. de í 
I Randal, que Iba vestido de capitán de caballe- ; 
I" ría ligera de la époea de Luis XV.

La misma condesa llevaba un traje de estilo ■ 
Médicis, que sentaba divinamente á gu belle- ? 
za, de líneas severas, pero de fisonomía movi- 

I ble y sonriente... y este hecho ocurría por- 
f que era carnaval é iban por el camino de San­

ta Aldegonda á la propiedad del vecino conde

s 
» 
% 
s

Su

A las diez ha fondeado el Brennus, arbolando |
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de Saverdún, que daba un baile de trajes en 
------  . . . . .í . I su castillo en honor del marqués de Azema, 

último vendrá á Madrid a conferenciar con | y q^e asistían todos los nobles dé las cer-
I canias.
I El señor do Santa Aldegonda síempreíburlón 
I y enamorado de su joven esposa hab a ideado 
I reconstituir con este motivo el traje legenda- 
I rio del señor de Mauclair del que no habla ol- 
Ividado ningún detalle.

El cochero había dudado'del caminó que ha
I bía de seguir en una b furcación, y contento 
1 de poder estirarse las piernas había bajado el

I ulvluio vcuura »
“ I el gobierno antes de ir á Barcelona.

! El Sr. Comenge marchará mañana á
ir á Barcelona.

4 §10

da del Tesoro con el Banco.
Niega que jamás haya tenido el propósi- . la insignia del almirante Fournier. |

to de imponerse ál Banco, así como tampoco J Tan pronto como dejó caer las anclas, el bu- |

Granada.

étói«Si'ú«95.000 P'b - 
■ XkaelSíñOO »• ■ ■ -

G, d© 5.000' ' »
»
»

El Consejo de ministro? anunciado para
5 que s&íudó á la plaza, izando el pabellón espa- । j^y gg celebrará en la Presidencia, á las

to de imponerse ál Banco, así como tampoco | 
que haya ocurrido conflicto con dicho esta - 1 - jj ï
blecimiento, que no estuviera previsto por 1 ñol y disparando 21 cañonazos, que han sido | y media de la noche, 
el ministró. ' > -i inmediatamente contestados por-e? castillo de | ___

Respecto á que el Banco no adraltiesô la ’ 
ley, entonces quedaiía encerrado en la ley 
del 91, pero esto no hubiese sido grave con­
flicto, por cuanto tenía recursos para el 
primer semestre y el empréstito había de 
darle elementos sobrados de vida.

No tiene inconveniente en que se modifi ■

la Mola.
Se han cruzado las visitas de ordenanza.
Un gentío inmenso ha presenciado la entra 

da de la escuadra, que despertaba gran curio-

•J
I

8,600 »■;
•A. d© 53S >

«
»

que el art. 7.®, mediante una enmienda que j 
se presentará en la Comisión de presupues _ 
tos. Î

sidad por hacer muchos años que no había ' 
venido á Mt-hóa ninguna escuadra fran­
cesa.

Los obsequios preparados y el recibimiento 
que se les hace, no traspasan ios límites de la 
cortesía.

Cuestión personal
Decíase ayer tarde en el salón de confe 

rendas del Congreso que como consecuen 
eia de un suelto que publicó jSl Tiempo 
contra el señor conde de las Almenas, éste 
había enviado sus padrinos al director del

Î conde del carruaje para ir á pedir él mismo in
I formes á la casa más próxima que era la de 
I Juan Pibrac. ;;

Ya es conocido el resto; la muerte fué cau­
sada de un modo involuntario y gracias á las

I
$
i

influencias se echo tierra al asunto y el conde, |

Is dííersnUs . -.. .
del Tmre

» * * » * *:-■> * -Ç » Ü ■: ''r t

'.'Idem IdUserie .
■. lis Aduané

tñu&l, nú». 1
Wáí hs-sta 10.00b ñftsiU
BiUetea-4e Cuba ........
Idaúr j&asta 10.0 pts.. «©«h:
BHleias ds Cuba (IrW}...... 

hasU 10.608. ph.

. ïdm 10.0^’ pts. aoâHë" '

Termina diciendo que no se ha mostrado ; * - - -,

Contadores provinciales
ción resulta del mutuo acuerdo entre dos i Y MUNICIPALES
partidos gobernantes.

B1 Sr. Urzáiz rectifica.
El señor ministro de Hacienda rectifica 

para contestar al Sr. Urzáiz, explicando el 
por qué no merece entero crédito la cartera 
del Banco, por tratarse en su mayoría de 
valores que tienen sus vencimientos á larga 
fecha.

Rectifica de nuevo el Sr. Urzáiz
El Sr. Puigeerver rectifica, negando ha 

ber dirigido censuras al ministro de Ha

Ï

colega, Sr. Pinagua.
Representan al conde de las Almenas el 

marqués de los Gastellones y el conde de 
Hermida y al director de SI Tiempo los se 
ñores marqués de Portago y SantUlán.

j Dichos señores conferenciaron ayer tarde | 
I y hoy volverán á reunirse.

i

De los 200 primeros opositores han sido apro- | 
hados en el único ejercicio verificado hasta । 
ahora los siguientes, según relación publicada l
en la Gtacet<í‘.

D. Miguel Gosálvez.—D. Sergio Martín.— 
D. Juan Cobos.—D. Blas Taracena.—D. Joa- 
quín Muñoz —D. Fernando Rico.-D. Angel 
García.—D. Enrique Pascual—D. José Vicient 
—D. Florencio Merchante.—D. Francisco Car­

Historias y cuentos
El señop de Mauglaip

Cierta noche de la presente estación fría

I apareció muerto en su cama por la ruptura do

I

y

un aneurisma.
Dos años después la hermosa condesa con-

traía matrimonio con el Sr. de Randal.
Abmánd Sil vestes

?
!

£

Ï

I

< OiO.’. » eA
Ae«l«a^ Báneo .
Gtsb.® AinhdC* de Tácitos?
•g. eleát <« -Ghasetben. <- 

■

En el hospital de Santiago, de Úbédá, | 
han sido curados de primera intención José i 
Lucas y Echevarría Midán, José y María I 
Valero V Juan Reves, mordidos por un pe I

cienda.
Insiste en calificar de imprudente el ha 

ber hecho un presupuesto con aumento en 
los gastos.

Sostiene que durante la guerra trató de 
resolver todos los problemas que aquel es 
fado traía consigo, sin preocuparse para 
nada ni de preceptos de escuela ni de pre 
ocupaciones de partido.

Trató de evitar que con el aumento de 
los gastos ocurriese entonces lo que ahora; 
es decir, que estallase el motín por todas 
partes.

Defiéndese del cargo que el Sr. Villaver-

15onell.—D. Gregorio García.—D. Acisclo La­
bora.-D. Manuel Pinelta.—D. Vicente Isach.
—D. Gregorio Crehuet.-D. Luis Ríos.—D. Vi­
cente Romero.—D. Javier Tiscar.—D. Antonio 
Sánchez Carpintero.—D. Ignacio Bazau.—Don 
Raimundo Tirsdo.-D. León Alfredo Yuste.— 
D. Enrique Ortega.—D. Isaac Ibernón.—Don 
Manuel Oria. -D. Fernando Gómez.—D. Juan 
Sagaz.—D. Luis Ponzoa—D. Antonio M&ncera. 
—D. Isidoro Duque.—D, Alberto O'Connor.— 
D. Alfons© Navarro.-D. Francisco Vicente. ~ 
D. Pedro Hernando.—D Felipe Muñido.-Don

tormentosa, en la que através de obscuros nu­
barrones y por entre el claro que á veces de - 
jan. se ven raras estrellas que despiden pálida 
luz y el viento sopla á través de los valles de 
región pirenáica, en una cabaña construida al 
abrigo de una colina, á medió kilómetro del 
camino que va de Saverdun à Pamierse, habi­
tado únicamente por pastores, gentes muy po 
bres que viven aún con la tradición del pasa­
do y que pertenecía á Juan Pibrac, se velaba 
contando historias al amor de la lumbre en 
tanto se asaban castañas entre elrescoldo; esta

Vicente Elegido. ~D. José Tolmo.—D. Aurelio 
Tolibar.-D. Rodrigo García do Castro.—Don 
José Company.—D. Manuel Fernández Tuero.
—D. Antonio Ripoll.—D. Francisco Pérez Años ,de le dirigió respecto á los azúcares.

Estima oportuno el empréstito, y vuelve kqíz Ayora.-D. Armando Gon
á insistir en sus opiniones respecto al Ban-
co de España.

Rectifica el ministro de Hacienda, ex­
plicando algunos de los conceptos expues 
tos por el Sr. Puigeerver.

Ei Sr. Puigeerver rectifica nuevamente, 
diciendo que el asunto que se discute es 
gumemente sencillo.

Se trata, dice, de una ley que ocasiona 
un conflicto con el Banco, y esto lo dice la 
prensa toda. ¿Es verdad ó no?

El Sr. Villaverde: Es inexacto.
El S?. Puigeerver se hace cargo de la 

invitación que le hace el Sr. Villaverde, 
respecto á que formule la enmienda ante la 
comisión de presupuestos; pero Ajuicio del

zález Vallina.-D. Miguel Suja.—D. Manuel
A'faro.—D Domingo Ignacio Morales.—Don
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LOS CARtELES
FUNCIONES PARA EL Di A 25

ZARZUELA.—A las nueve.—(Ultima repre-: Valéro’y Juan Reyes, mordidos por un pe . t
5 rro rabioso. * sentación y despedida de la compañía).-Los
I Todos ellos vivían en huertas próximas | dos pilletes,XVU.MO VááVO VXVXQBU VIA UUVA ««©xü ft • T í

á*la población, que recorrió el perro mor I
Hiendo á cuantas personas éncontraba áSÚ 1 A Wúcfio ytres cuartos,—(Des-dieodo á cuantas personas éncontraba á SÙ 
paso. El animal murió-allí á poco espontá
neamente.

El doctor D. Bonifacio Cuadra, director 
del gabinete microbio lógico, ha inoculado 
uu conejo para comprobar la hidrofobia, y 
telegráficamente ha pedido virus antirrábi 
co al doctor Ferrán, para proceder à la cura 
de los heridos.

velada celebrábase por excepción para celebrar 
la llegada del generalísimo Pibrac que estaba . 
de guarnición en Tolosa. El abuelo Marcel, que 
era el más anciano del país, sentado en la úni­
ca butaca contaba la historia del señor de.Mau- 
clair Tirano, cuyo nombre se oía aún con te­
rror en toda la comarca y del que el arruinado 
castillo se veía aún sobre una roca.

Durante la guerra de los albigenses que dejó 
en ella profundas huellas el Sr. de Mauclair alVirgilio López.-D, Ezequiel García.—D. José

A. Méndez.-D. Manuel López Andrés.—Don ' que Simón de Montfor profesa sing alar estima-
Mariano Fernández Figuerola. D. Tiburcio 
Avila.—D. Salvador Morales.—D. Justo A'ham 
bra.~D. José Villalba,-D. Domingo Poveda. 
—D. Ramiro Añ barro.-D. José Garda Sera 
no. —D. Raíael Terán y D. José Rico Rodríguez.

Iotas ^llOcaa
Ayer llegó á Paris el marqués de Cerral 

bo, quien se proponía avistarse con el tre

ción se había mostrado cruel hasta la exagera­
ción y defensor encarnizado de un dogma, se 
había hecho absolver de antemano para reali 
zar sin escrúpulos de conciencia las mayores 
atro'id&des. A la cabeza de sus hombres de ar

; mas, se había lanzado sobre las comarcas veci - 
I ñas matando,violando é incendiando, tratando 
I de herejes á cuantos no hacían entrega de sus 
I bienes, y como consecuencia de estas espan- 

tosas depredaciones en que el hierro y el fue­
go estaban siempre en sus manos, la temible

i

El delegado del distrito de la luclusa, de 
tuvo ayer en la Cuesta de la Elipa á Casi 
miro Martínez, autor del delito de estupro 
en la persona de una sobrinita suya, de 
cqatro años de edad.

El autor de táñ repugnante delito fné pues 
to á disposición del juzgado de guardia.

Algo de caridad
Llega á nuestra noticia la situación pre­

caria en que se encuentra la señora viuda 
del que faé músico mayor del di suelto ba 
tallón de Valladolid, en el Ejército de la is­
la de Puerto Rico.

Dicha señora en el raes de Mayo último, 
elevó instancia vn súplica de qae la con 
cediera pase je para regre??®? á dichi ida.

pedida de las voladoras).—El plato del día y 
«Lo ballet volant> (Lm voladoras). — Agua, 
azucarillos y aguardiente —La luz verde.— 
Las buenas formas y «Le ballet' volant» (Las 
voladoras).

A las 5.—Las buenas formas.—El plato del 
día y «Le ballet volant» (Las voladoras).— 
Agua, azucarillos y aguardiente.

I MARAVILLAS.—A las nueve.—Los preau-
I puestos de Villa pierde.—Los Puritanos.—Al
I agua patos.—Los presupuestos.
I A las 4 y li2.—Concurso.—Paso á dos—El 
1 favorito del mandarín.—El estado de sitio.

4

i

de donde es natural, en compañía ds cinco

BÜSN ESTIBO.—A las nueve.-(Debut de 
a Srta. Candela Riquez) —Jugar coa fuego.

Intermedios en ei Jardín por la banda del 
regimiento del Rey.

Entrada, una peseta.
A las 5,-Las campanas de Carrión.
Entrada, 50 céntimos.
ELDORADO —A las nueve.—Los flamencos.

Instantánea?.—Los flamencos.—Instantáneas.
A las 5.—Campanero y sacristán.—Los fla-

■ meneos. ~ Instantáneas.
í COLuN.—A las 5 9.-Dos magníficas fun- 

ciofios por la compañía Alegrís, tomando par­
te en ambas loa artistas más notables; termi-

hijos menores.
Hasta la fecha no ha obtenido contesta 

ción alguna, y como quiera que no tiene 
derecho á viudedad se encuentra en la úl- | 
tima miseria. l

nando con la pantomima «Aladino ó la lám­
para Oiar&viilcsa».

Entrada general 50 céntímoa.
PLAZA DE TOROS.-A las 5.-Gran corrida 

de novillos.
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LA FAVORITA
Agua higiénica para teñir «í cabello y la barba. La 

mejor inofensiva y tónica, sin nitrato de plata ni subs- I 
tancia nociva, según comprueba su análisis. Destinamos j 
1.000 pesetas al que demuestre que en nuestro preparado | 
existe dicho metal. Evita las enfermedades del cuero ca* 
belludo, contribuyendo à su crecimiento, no mancha la 
piel ni la ropa. Usase con la mano ó esponjita. Precio del 
frasco, 3,50 pesetas.
fe De venta en las principales perfumerías y peluquerías 
de Madrid y provincias. Por mt^yor en casa del autor, 
M. Macián, Caballero de Gracia, 30 y 32, entresuelo, 
Madrid.

EXPORTàCJÛ>’ A PROVINCIAS

T SÎA8 DI &. LSÓN |

jínuari© Tel ^emereie
(BAILLY-BAILLIERE)

(
Farte oficial.—Monarquía española. Consejo de Ministros.

Tribunal de Cuentas. Ministerios de r omento, uooernaciou, vtiji 
cia y Justicia, Guerra, Hacienda y Marina. Gobierno civil. _

• Madrid. Farte descriptiva. Señas de sus habitan- ¿ íuninin ari
tes por órden alfabético de apellidos; por órden de profesiones, 5 tL AnyAiilU yS-L «.rfiilusw 
comercio, industria; lista general de señas de los habitantes de | ('Batlly-Railltí'Re) 
Madrid, clasificada por órden alfabético de callee y por números. __ , \

CI Allí IR DIA nCI nnMCDPin Los Mapas de las 49 Frovincias de Es^ña, que indman 
tL ANuAnlU UtL uUintnblU | ¡qq Ayuntamientos, ferro-carriles, carreteras del Estado y provin- 

(BátlIiT-BaHíUKBX) f oíales, canales, altura de montañas, etc.

il

11

Vlñl ÇT i Esencia de tinta en pasta para escri- I lyLJj 1 /1 bir y seilar.-^ütil por lo limpia y la 
rapidez con que se hace para cuantos escriben, á 
indispensable para cuantos viajan ó viven en el 
campo. Se conserva años sin alteración alguna, y 
con ella se hace tinta, al minuto, en la cantidad que 
se quiera, resultando de gran comodidad y extra­
ordinaria economía.

Su elaboración es sencillísima.
Paquete para dos litros, 60 céntimos
A cada paquete se acompaña una instrucción. 

Los pagos deben hacerse al pedirlos, en sellos de 15 
céntimos ó libranza del Giro Mútuo

ÍWHESS

Todas las Froviaciae de España, con todos los partidos ju- |
diciales, AyunUmientos, pueblos agregados, cada uno con la parte | ri A||||AD|n n?l
descriptiva, número de habitantes, clima, producción, edificios | tL AnuAiilU UtL byj»&,5«lu 
públicos, curiosidades, vías do comunicación, carterías, ferro-car- I RamtwrkA
nies, férias, etc., etc.; personal oficial, comercio, industna y pro- | (Bailut.Bàillï ) 
fesiones porúrden al&iDétioe. ”y '

EL HNU&RIO DEL COMERCIO!: 
(Baillt-Baillixm) < I

Los Arancele? de la Península, expresamente ordenados para 
la publicación.

Oub», Pu«rto-R¡e«, filipinas, todw las Repúblicas Hispano- I EL RNU&RIO DEL COMERCIO | 
Americanas y Portugal, twM son la misma olase y abundancia de | if
datos que para Espafia. L ? (Bailly-Bailliere) |

n i mil DIA nn AAMCDPIA 5 Sección de anuncios en papel blanco y color, con dos índices 
tL HlluAnlU Utk uUIntliulU I pQj ¿rden alfabético de apellidos de anunciantes y por .órden de 

CBAJBbttV-BAmanuÉ) f profesiones Jpídase tarifa) y una Revísta extranjera.

Indice fpapel wdc) de lap profesiones, industria y comercio | £[ MtUHRIO OEl COFÜtRCfô | 
eomprendidas olí sí AHasio, redactado en' espaíól, francés, in- | |glta" y pertugné*. | (BAHW-BmuiM) » j

EL RNURRIO DEL COMERCIO I Indice Geográfico (papel amarillo) de todos los pueblos, por ór- |í
(BAiM.T-BAis.im»). pen alfabético.  „ ti

hhum del comercio
, 26 y 27 pesetas, franco en toda Bspáñi^ | (Bailbt- Baillieke)

♦, Mfü OP SAKTA MARIA 4 J J-j. í l I J JU ivl /Xl I FL I | } ®®** *”®“®

_____  SECCIOIÍ SECRETARIAL ción de esta casa son la economía teles reintegros y & facilidad y |
cinco años de constant^ trabajos en defensa del secretariado, han | sencillez para llenar los impresos. I Manaal d©l de 3^^^^ de 1893, 1

«id^remiados con la confianza y las simpatías de éste, proclamando I imprenta no tiene corresponsales para la venta en provincias, i iSiJliffJSAn‘di?Mt^«^2obw?com^^ con dos Apóndió08, Du- 
el Correo DB Madrid organo central indispensable para la propaganda I Se entiende directamente con el comprador, dejando en beneficio de | •A .a ¿ Asesto de 1^2 y otro en Septiembre de 1893,3,60. 
de la unión secretarial. - f F » . « j descuento que en otras épocas hacia á los mediadores. I y .amillaramicntoe,j^n Apéodi.

• honróos distinciones y perseverante en la í . rv a m á t a I ce de Septiembre de 1893 y ley de Presupuesto de 6 de Agosto da los pro pi)
misión que al nacer se impuso de ser auxiliarjamás director de 1 OÆTÆLOOOS QFiÆTIS I mes ÿ ano, 4.
ineretes y derechos ajenos^ por entender nue á la clase secrctarial la s t ♦ «ai i • « j i 1 “ ' ” ... ------- muAhna formulanisobra razón inteligencia y entusiasmo parTconquistl? nor sí mS^ . nuestro catákigo son los comentes de las empresas I
RUS justísimas aspiraciones, entrega eX SccióffioJ iSás enSsl^^ surten (ÿ modelación impresa á los Munici-
tes del Cuerpo, mediante convenio ap?obado^y firmad por tá^- |-embargo, en su deseo de favorecer en todo á la clase secre- i 
Íft^jmptó^^emprSi^d^^^ redacción que es garantía del éxito en j en cuantos pedidos, grandes ó pequeños, le hagan, y del •»

8 lo® álos Secretarios suscriptores al CORREO DE MADRID. I , . < „ • . , v mcaias aaoenaisaw»a«
POLITICA t de ñíOTiniA.^ I Para mayor facilidad esta empresa sirve la modelación en cuenta I todas lasi ominas centrales, provinciales y op es epe

Aparte de la Sección Secretarial aI ** Hbma | abierta por trimestres á los qué í^-é hailea al corriente en el pago de los í ¿e ©©mowmo» de .29 d«
laidamente su misión de diario politico de ^noticias^ ^ o^emendo iuipresos servidos en el anterior, y á los suscrlptores que tengan I ¿^55 con notas importantes. (Adición de Julio de 1^9,^^. _ 
mnfûjecfttraafiï como otro cualqSiera Vsu cl¿¡ ¿i^ítorSón I - a I d® «misraci®*»©». (Edición de May
eolítica absolutamente indenendientA v «11« bu información • nq estando dentro da estas condiciones, los peticionarlos deberán | Ley de& »®r Juraâo»., extensamente anotada. (Ediciones de
râei ïïonSncXte deWrte^^^^ acompañar el impute A cad^ pendido, descontándose siempre la I Majo y JulicI de 1885. Su precio, L? .

• | l» pi^B8¿»eí¿np©»»4m»lpúM
Publica además novelas interesantes y recreativas, siempre I 

noz^es, resultando asi un diario popular de lectura amena, ábun- I 
y variada, suficiente á satisfacer todos los gustos, á la ves que 

el Xfeáh barato de cuantos se publican en Madrid.' ■ U' u¿ I

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN J

^saá® de ¿ecretarioe de Ayuiiat»i«lei»1ie, con Bachos iormuiari >
—" V— u------ ;-------j”’ — ----------—~ de expedientes, etc., y un Apéndice de Marzo de 1^0,3,60. ,, , «

¿^ue con más economía surten de modelación impresa á los Munici- | ^r©viHi©i»S vi^éut©. (Ultima edición). Con un Apéndice de Mane
♦ A I W®* embargo, en su deseo de favorecer„.en todo á la clase secre- i de Í8tí3,1. „ '

I aria , esta casa cede á los Sres. Secretarios la comisión del •© por Gaí» dL®l nao de armas, ©axa y posea, 0,75. «..4™*
51 éxito en i P.n nnantn» npdidns p-randps A npnnAñn« 1a haern n v dp.l Manual de IProeedtmIei&to de las reclamaciones ecónomico-aaw

nistrativas del ministerio de Hacienda y del procedimiento admmwteirtive 
ara todas las oficinas centrales, provinciales y loçales dependiente» d« 

^inialQño de la Gobernación, 1. ' oo

uni» de la pr©»t»®î®n personal parü jbrat pñbUwt If munitipaltt
I —{Edición de id. id,), 1,60. •
I «xotttratiM adnainistrailvo* de io Aÿuntamtntot y Diputacionst

kKdFkl, una psieta al itai, Provincias, CUATRO péselas trlmesSro
Ama

PAGO ADELANTADO

í srocineiales. (Edición de 1887), 1. ■ \ < ka
I Manual de aloj|aml©SAt®s y bagajes. (Idem de Junio de id.), 1,50. 
i SsHnimistres al Ejérciíe y MBraardLla ©ivil.--(ldem id.), 1,50.
Ï ©glamentos dea Oegistr o mercantil Bolsas de borner i '0,0,7 to 
I ‘ ILegi ' laá^í» fi^xpvepiaeién ferxesa por causa, m aitlidad 
I pdôîiga,.extensa y convenientemente anotada, con modelos y íormiüario» 
I para fódósjos actos y servicios referentes al ramo. (Ultima, edicton), 2,60. 
I Manna" de repartos dé la contribución territoriali cou 2.700 tablas, cén 
1 timo por céntimo cada una, que empiezan con la de un céntimo de. peseta por 
i 100, y siguen las de 2^3/4,6,6, 7,8,9,10,11,13 céntii^s, yAhUu^wameate 
I hasta la de 36 pesetas y un céntimo; continuanSo despuM las 29,80,

LA ADMINISTRACION LOCAL.-Memorla sobre los Vicios y abaso I «. “«i. <*• «“‘F’»! *«“2» ®‘7* Municipios y proyectos y ba^ para corregirlos, con I todw «a«
un proyecto deelev^lón A cmera/e los freíanos de Ayunta. | tewSernSyteteSuormiSorios délos tetado» «a. hand, acompañarte 

r miento bases para el establecimiento oficial de un Montepío, por | gj Emitirlos á la Administración de Contribuciones y Rentas, y extensa» 
Î D. Bartolomé de Vera, Secretario de Ayuntamiento. Obra que obtuvo | explicaciones sobre el modo de practicarse esos trabajos y de usm las 
; el premio del Conde de Toreno, bajo el patronato de la Real Acade* 1 tablas, á las cuáles va adjunta una ciave que evito á lavez que la coniuéióa 
I mía de Ciencias Morales y Políticas. Edición de lujo costeada por i las equivocaciones que sin ella podrían originarse. (E^ón de 8. 
I dicha Corporación, como regalo al autor, según las bases del con- I Libro manual de pesas y medidas, antiguas y métrico decimales de Cm 

~ I tilla y de las 49 provincias de España, Utilísimo á todas Im clase» sommes,
, i y muy especialmente á ios Alcaldes y Secretarios municipalM para la con 
» I lección de amillaramientos, etc.; publicado qn Diciembre de loci, 3,60.
® I Guía teóriooppáútíca de ContabUidad municifial y partida doblé, que 

I contiene: Un libro diario de interveiíción con su correspondiente libre 
I borrador; otro mayor ó de cuentos corrientes; otro de balances mensuaie* 
I de comprobación y otro, de Caja de Depositaría, basado en un presupueste 
I que se incluye con más de 100 notas aclaratorias de todos los articuló» del 
I mismo; cuenta de caudales y cuenta de contribuciones; un presupueste 
I adicional; balances, liquidaciones y otros estados de gastos é ingresos, 

nacido todo de la cuento y razón de t os libros anUscitoéo», etc., etc. (B«Q

mBRáS áÜMlMlSmYlVúS, lùUÀù 
que facilita el «Correo de Madrid*

Î

.SUSCRIPCION) COMBINADA j
al. «Lhtóiy bü. MAUMlb» Y A iu nmixnmaéK pbágtoa

¿^CICLOPKDIA DB ADMINISTRACIÓN x^üNlCIPAL 
l^remlaha en las ex^.j»ib..eiomes Ae Paría y «Dhloag^o

Por un convenio concerU o entre las empresas de estas dos pu« 
blicaciones, en obsequio i, Cuerpo secretarial, podemos ofrecerá 
nucidos lectores la suscripción de este diario, en combinación con 
tan indispensable revista para cuantos desempeñan Secretarías de 
Ayuntamiento ó Juzgado, y en general para todos ios empleados de 
la Administración pública.

Nada diremos de lo que ha sido, es y será el Corrso db Madrid, 
pero sí recomendamos á nuestros lectores La A dmini9tración Prác^ 
ticUf como la mejor.de las publicaciones de Administración munici­
pal, no solo porque con la debida anticipación expone la lama de 
prestar en cada mes todat los servicios, sino también porque inser­
tando, con los formularios y ejemplos prácticos, las disposiciones 
vigentes en cada materia, y resolviendo cuantas consultas de interés 
general se le dirijan, sin j^rjuicio de contestar por carta las urgentes), 
viU el inmenso gasto que supone la adquisición de obras y manua- 
s V en. ¿nistrativos y el peligro de aplicar erróneamente disposiciones 

en aquéllos aparecen a veces como vigentes, aun cuando en
*»Uqad íueroiA ya. derogadas por otras disposiciones

£1 precio de la suscripción de esta revista es 15 pesetas anuales y 
16 la del Correo db Mahawl pero suscribiéndose por un año á estas 
oes publicaciones, si ^'ecio será ** peaetM

, la Indispensably obtener estas ventajas hacer el pago al 
«edir las suscripciones.

SQB ^sicdpíores, sin premio ni comisión alguna, francas de porte.

J WI.AVU.Bi pvrx OiVAVMa WUAV A^7|^C

I curso.—Precio, 2‘50 pesetas.
I MANUAL DE RECLUTAMIENTO Y REEMPLAZO DEL EJÉRCITO,

por D. Manuel Serrano y Perea, oficial 1.® del Exemo. Ayuntamiento 
de Madrid.^Precio en rústica. 6 pesetas.

i

LA ADMINISTRACIÓN 
table estado y remedios 
rica de las Venerandas 
Romera, exdiputado pr^v

EL caciquismo, n 
Secretario, dé Ayuntam 

Manual del Timbre a 
Guia de doneumea 135 
Guia de Aprt jaloa (8.* 
SovisiuM» Prontuario

—Reconocidas causas de su lamen' 
ue precisa, con una reseña histó- 
lidades de Castilla, por D. Elias 
recio, 5 pesetas.

emporánea por D. Onofre VUadot, 
cío, 2‘5O peseUJ.
pesetas.
60.
60.

5

I
-lito d. ¡879), 3M

-s;?- previslenal de Admtúlstracien y Contabilidad de la Baolenda di 36 
de da IS'^. (Edición do 1883), 0,60.

Legislación de Presupuestos y Contabilidad provincial y municipal. 1,36
“ ■ ■ * ■ ■..................... * ■ " ' " 4.“ prolongada,he cién industrial y de eomercio, 2. | Frentuarie de la Administración municipal.—4 tomos eñ 4.“ prolongad!

nto y Reemplazo del Ejército y tripula- | con 1.760 formularios, cuya obra se publicó en el año de 1876, 22,60.
• (IS.* edición), con unapindiee.de 1896, S. 9 OBRAS LITERARIAS

sea Ley Municipal vigente. (Novísima | jgj Angel de una familia.—Comedia dramática en cuatro » 5tos, verso,

Guia do Quintas, ó do i ,
cionss d es buques do 0(16.* edición).

XI Libro Ayuntamien^®*’ 
edición), 1,60. ' e

Guia de Cédulas pera . dición), eon un apéndice de 1895, í.
Xleoelenes de tedas ciases, formularios muy importantes, 3.
Xdifloies y solares, con Expt ^^Ta, Real decreto y Reglamento provisio 

nal de 34 de Febrero de 1,894, para administración, investigación y ce 
branza de los mismos, 1.

I üereebes reales y transmisión de bienes, con un extenso repertorio 
¡alfabético de todas as materias sujetas al imbuesto, 2,

ay da Su/Ta^ia niversal para la ©lee ión de diputados á Cortes, y Ley 
Xlectoral de 8 de Febrero de 1877 para se adores, anotadas, 1.

K aaalanes de Caacajalas y Diputadas ravlnelales, con arreglo á la ley 
I de Sufragio universal vigente y reales dar otos de 6 le Noviembre de 1890 
I y 34 de Marzo de 1891, con 36 formularios «portantes y división por distri 

’a-na-v.na . M. » > ívunir.fv < ra sin i»».., s tos para las provinciales, con las vari&n s introducidas por las leyes le 3abúSyiCilbh iteFhhSAÜSh *u9hhh9uh hiUlUy* |í.lulie4.1^,ia<l. Ma,o<l« 1888;»,.3< tooudoextsa»....01., 1,80.
I -í » bswsea da aauitaftlauas de íe u ; « s r&sfíea, xr'éeaa y

ex^leB^.e F»,eliehltoéi»,7e.i6 |4¡SSÍ?SS5B5rY¿?í^^ 
/ï™*»»*®»*» ▼ *• »»'<• ! , .úílk».n(. te r«I fecha, y la ¿pasicién, Real

» ytdíhíB M* * «4 rre© segul^. I deerete y Reglamea^^nvIsí^Bal de lálnspeecida^ele.» de 14 W<j*»bre

? 
Ï s 
í 
I Ç;

«

ÍT

__________ .—Comedia dramática en cuatro ?> ;tos, verso, 2, 
Celos y Quid pro que^,—Comedia en un acto y en verso, 1.

XI Crisol de centenares libros, álhums, folletos, periódicos, etc., 1, 
Ferias literatrias de v >, (Xír --.ugo, 3.
Brillantes Uterarle^—Máximas ÿ sentencias morales, filosóficas y poliU 

cas, 3,60.
Adàltera y parricida.—Leyenda histórica contemporánea en verso lt6-> 
A Iwehar y.,, ¡adelante!—Bosquejos j^oUticos, económico* y sociales, 2.

La Administración del Courbo ob Maord reuAte estas obras á cual 
tos se las pidan.

No siendo ninguna de ellas editada por esta casa, no puede hacer 
á los Seci’etaiios ios beneficios que deja en la modelación impresa.

Los pedidos venarto siempre acompañados de su importe.

i di Maria, 4, Madri

SGCB2021


